
 
 

Domingo de Resurrección 
 
 

¡ALELUIA RESUCITÓ! 
 
 

Guión para la Misa del Día 
 

Entrada 
 
​ Hermanos, Cristo cumplió su promesa: ¡Resucitó! Y destruyó la muerte para 
siempre. Ahora el Cielo está abierto para nosotros y podemos participar de su Pascua 
por medio del Bautismo: El mismo Espíritu de Cristo Resucitado habita en nosotros y 
nos introduce en el Misterio Pascual uniéndonos a Jesús, como hijos muy amados del 
Padre. La piedra del sepulcro que aplastaba nuestro corazón fue removida para siempre: 
en Cristo Jesús.  
​ Llenos de alegría recibamos al P……………. cantando:…………….. 
 
 
Liturgia de la Palabra 
 
 
Primera Lectura  
 
 
 ​ Ahora vamos a escuchar el primer anuncio de la Resurrección en boca del 
apóstol Pedro: es el Kerygma, el corazón del Evangelio. Escuchemos. 
 



 
 
Segunda Lectura 
 
 
 ​ Desde el Bautismo estamos unidos a la Pascua de Cristo y tenemos con Él la 
esperanza de la resurrección. Escuchemos. 
 
 
Secuencia 
 
 
 ​ Escuchemos con devoción este antiguo y bello poema sobre la Victoria Pascual 
de Cristo. 
 
 
Evangelio 
 
 
 ​ La Resurrección del Señor, es el acontecimiento que renueva toda la Historia, 
anuncio de la Vida Eterna para todos. Por eso, nos ponemos de pie y nos unimos en el 
canto del Aleluya para alabar al Señor que nos ama para siempre. 
 
 
Oración de los Fieles 
 
 
A cada intención respondemos: Por Jesús Resucitado, escúchanos, Señor. 
 
 

-​ Por la Santa Iglesia, para que el anuncio de la Pascua de Cristo la renueve en la 
alegría y la esperanza y sea en medio del mundo signo luminoso de la 
Resurrección. Oremos… 

 
-​ Por el Papa Francisco, nuestro Obispo, nuestros Sacerdotes y Diáconos, para que 

realizando con pasión su misión pastoral conduzcan a todos los hombres a la 
auténtica vida de Jesús Resucitado. Oremos… 

 
-​ Por nuestra Patria, para que la fuerza de la Pascua la transforme en una Patria 

nueva donde reine el amor a toda vida humana desde su concepción hasta su 
término natural. Oremos… 

 
-​ Por todos los que sufren, por los pobres y los enfermos, para que Dios les 

conceda fortaleza y consuelo. Oremos… 
 

-​ Por nuestra comunidad parroquial, para que el fruto de esta Vigilia Pascual 
irradie y contagie a todos nuestros hermanos la alegría de la Resurrección y nos 
haga sembradores de misericordia. Oremos… 

 
 



 
 
 
 
Liturgia de la Eucaristía 
 
 
Ofrendas 
 
 
  ​ Podemos sentarnos. Acompañemos con nuestro canto la procesión de ofrendas, 
en la que en nombre de toda la comunidad, se acercan al Altar los dones de Pan y Vino 
para preparar la Mesa Santa donde se renueva constantemente la Pascua del Señor. 
Cantamos: …………. 
 
 ​ En el momento del saludo de la paz, en vez de decir como siempre “La Paz del 
Señor / Y con tu espíritu”, se puede usar el saludo que se realizaba en las primeras 
comunidades cristianas: “¡Cristo ha resucitado!” a lo que se responde 
“¡Verdaderamente ha resucitado!”. Y conservarlo durante la cincuentena pascual. 
 
 
Procesión de Comunión 
 
 
​ Cristo, nuestra esperanza, ¡ha resucitado! El Cordero inmolado ha vencido a la 
muerte, para que hoy nosotros comamos el Pan de Vida, bebamos la Copa de la 
Salvación y entremos en la Pascua del Señor. Cantamos:…………………… 
 
 
Salida 
 
 ​ María, Madre de Dios y Reina del Cielo se alegra con la Resurrección de su 
Hijo. Alegrémonos con Ella y vivamos nuestra misión de cristianos llevando a todo el 
mundo el mensaje de salvación: ¡Cristo ha resucitado! ¡Aleluya! 
Cantamos:……………… 



Domingo de Resurrección 
 

Misa del Día 
 

 
Primera Lectura 
 
Lectura de los Hechos de los apóstoles     10, 34a.37-43 
 
 
    Pedro, tomando la palabra, dijo: «Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, 
comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a 
Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y 
curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él. 
    Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en el país de los judíos y en Jerusalén. Y 
ellos lo mataron, suspendiéndolo de un patíbulo. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le 
concedió que se manifestara, no a todo el pueblo, sino a testigos elegidos de antemano 
por Dios: a nosotros, que comimos y bebimos con él, después de su resurrección. 
    Y nos envió a predicar al pueblo, y a atestiguar que él fue constituido por Dios Juez 
de vivos y muertos. Todos los profetas dan testimonio de él, declarando que los que 
creen en él reciben el perdón de los pecados, en virtud de su Nombre.» 
 
 
Salmo 117, 1-2. 16-17. 22-23 
 
 
R. Este es el día que hizo el Señor: 
alegrémonos y regocijémonos en él. 
 
O bien: 
 
Aleluia, aleluia, aleluia. 
 
 
¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 
Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! R. 
 
La mano del Señor es sublime, 
la mano del Señor hace proezas. 
No, no moriré: 
viviré para publicar lo que hizo el Señor. R. 
 
La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. R. 
 
 



Segunda Lectura 
 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Colosas     3, 1-4 
 
Hermanos: 
    Ya que ustedes han resucitado con Cristo, busquen los bienes del cielo donde Cristo 
está sentado a la derecha de Dios. Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales 
y no en las de la tierra. Porque ustedes están muertos, y su vida está desde ahora oculta 
con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes 
también aparecerán con él, llenos de gloria. 
 
 
O bien: 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto     5, 6b-8 
 
Hermanos: 
    ¿No saben que «un poco de levadura hace fermentar toda la masa»? Despójense de la 
vieja levadura, para ser una nueva masa, ya que ustedes mismos son como el pan sin 
levadura. Porque Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. 
    Celebremos, entonces, nuestra Pascua, no con la vieja levadura de la malicia y la 
perversidad, sino con los panes sin levadura de la pureza y la verdad. 
 
 
SECUENCIA 
 
 
Debe decirse hoy; en los días de la octava, es optativa. 
 
 
Cristianos, 
ofrezcamos al Cordero pascual 
nuestro sacrificio de alabanza. 
El Cordero ha redimido a las ovejas: 
Cristo, el inocente, 
reconcilió a los pecadores con el Padre. 
 
La muerte y la vida se enfrentaron 
en un duelo admirable: 
el Rey de la vida estuvo muerto, 
y ahora vive. 
 
Dinos, María Magdalena, 
¿qué viste en el camino? 
He visto el sepulcro del Cristo viviente 
y la gloria del Señor resucitado. 
 
He visto a los ángeles, 
testigos del milagro, 



he visto el sudario y las vestiduras. 
Ha resucitado a Cristo, mi esperanza, 
y precederá a los discípulos en Galilea. 
 
Sabemos que Cristo resucitó realmente; 
tú, Rey victorioso, 
ten piedad de nosotros. 
 
 
Evangelio 
 
 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 1-9 
 
    El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María 
Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. Corrió al encuentro de 
Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del 
sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.» 
    Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el 
otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes. Asomándose al sepulcro, 
vio las vendas en el suelo, aunque no entró. Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, 
y entró en el sepulcro; vio las vendas en el suelo, y también el sudario que había 
cubierto su cabeza; este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte. 
Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él también vio y 
creyó. Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía resucitar de 
entre los muertos. 
 
 
En lugar de este Evangelio se puede leer el de la Misa de la Vigilia. 

 
 



 



 
 

 


